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PR O YEC TO
Reformatorio de la Ley de Elecciones

Desde la semana anterior 
viene figurando en el Orden del 
día de las sesiones de la Asam­
blea Nacional el Proyecto re­
formatorio de la Ley de Eleccio­
nes, presentado por el Diputado 
doctor Morales, y, por lo visto, 
asunto tan importante lleva tra­
bas de no ser discutido muy pron­
to.

Las reformas que contiene 
el mencionado proyecto son acep­
tables casi todas y en nuestro 
sentir deben ser votadas cuanto 
antes. Al expresarnos así no es 
porque creamos nosotros que si 
esas reformas llegaren á pasar, 
las próximas elecciones van á ser 
del todo correctas. No, no so­
mos tan cándidos hastá ese gra­
do, porque como vulgarmente se 
dice, la calentura no está en la 
sábana. Si las autoridades que 
hay hoy en el país han de presi­
dir las próximas elecciones, ellas 
serán tan escandalosas como lo 
han sido las que acaban de tener 
lugar, y los fraudes que se co­
metan serán iguales en cantidad 
é intensidad á los que todos he­
mos presenciado atónitos y estu­
pefactos. Sinembargo, quere­
mos las reformas porque algu­
nas de ellas,.la de,las cédulas por 
ejemplo, puede evitar/ muchos 
abusos, ya -que el sistema de la 
inscripción en las listas anula ca­
si de hecho el derecho del sufra­
gio, cuando los encargados de 
formarlas son personas que no 
respetan nada ni á nadie.

Loqueen nuestro concepto 
constituye la parte esencial de 
los caracteres elevados es el 
amoivá la rectitud aconsejado 
por una prudente energía. Opi­
nión semejante del carácter no 
es invención nuestra, ella es la 
misma que formuló uno de los 
talentos de que puede enorgulle­
cerse la humanidad. Cicerón, 
que es á quien nos referimos, di­
ce que las prendas que sintetizan 
el honor y la virtud, que es lo 
que por excelencia merece lla­
marse carácter son “ penetración 
y grandeza y valor de un ánimo 
excelso é invicto.”

Nada degrada tanto al hom­
bre como la falta de energía y 
de valor civil. ’ Aristóteles dice 
“ que el hombre era un dios mor­
tal nacido para la energía y para 
el pensamiento” ; y Pascal enseña 
‘‘que el hombre es una débil ca­
ña, pero una caña que piensa y 
tiene voluntad.”  De manera, 
pues, (pie tanto la sabiduría anti­
gua como la moderna expresan 
que la falta de energía, ó sea de 
carácter, origina el menoscabo 
íe loque realza á ese dios mortal 
V ennoblece esa débil caña.

rruptor empleado por altas auto­
ridades para hacer doblegar á 
los jóvenes, obligados acaso por 
la necesidad.

“ El más grande elogio que 
Plutarco tributa á Catón el An­
tiguo, es el decir que fué el hom­
bre mas enérgico de su tiempo. 
Al describir Horacio al varón 
justo, inmediatamente después 
de darle este epíteto añade el de 
enérgico en sus propósitos hasta 
el grado de no apartarle de ellos 
la misma ruina del orbe. En el 
lenguaje de otro tiempo, serio y 
varonil como la época á que 
servía de intérprete, solía lla­
marse varón constante al hom­
bre cabal, que acomodaba todas 
sus acciones al deber con reso­
lución y entereza. Al morir Da­
vid resumió el testamento para 
su hijo Salomón, heredero de sus 
glorias, triunfos y tesoros en es­
tas palabras: ten valor y sé hom­
bre; consejo admirable que con­
tiene todos los concejos posibles 
y todas las recomendaciones que 
á un hijo puede hacer el padre 
moribundo; sé hombre, es decir, 
sé un gran carácter, que con es­
to toda sabiduría se alcanza, to­
da virtud se adquiere y toda glo­
ria es posible.”

No nos cansaremos, pues, de 
recomendar á los jóvenes que 
tengan carácter y que lo pospon­
gan todo al honor y á la digni­
dad.
^  Con hombres rectos- y de ca­
rácter en los puestos públicos to­
da ley es buena y todo abuso im­
posible; pero como dijimos al 
principio, estamos porque haya 
las cédulas en lugar de las listas 
de inscripción, porque con aqué­
llas no se evita el fraude, si hay 
autoridades que lo fomentan, pe­
ro sí es menos fácil ejecutarlo.

La sesidn  
del m artes.

Desde las primeras horas del 
martes 30 del mes próximo pasado, 
oíase hablar por distintas partes de la 
ciudad que en ese día iba á enviar á la 
Asamblea el señor Secretario de Fo­
mento el informe que le había sido pe­
dido á iniciativa del Diputado señor 
Jaén, por medio del interrogado que 
publicamos en el número anterior de 
este semanario.

Movido nosotros de igual curiosi­
dad á la que habíamos notado en el 
público, nos dirigimos á las dos de la 
tarde en punto al salón en que celebra 
sus sesiones la Asamblea Nacional. 
Encontramos ahí ya á algunos parien­
tes del Secretario interrogado, los 
empleados públicos de la Secretaría 
de Fomento y lá falange de sobrestan­
tes, portamiras, cadeneros etc. etc., 
los cuales se habían dado cita ó habían 
sido citados para integrar la barra que 
debía aprobar inconscie ntemente cuan­
to dijeran en la discusión los Diputa­
dos gobiernistas incondicionales.

Pero entre nosotros hay 
■sombres que no han pensado en 
ste género de especulaciones 
losóficas y por lo mismo están 
ispuestos siempre á olvidar sus 
eberes á trueque de una posi- 
íón, no siempre encumbrada, ó 
e una simple grangería, pres­
ándose, por falta de carácter á 
.editarlas mayores iniquidades.

Antes de ahora lo hemos di- 
15 ío, que el mal mayor que la A d­
ministración actual le está ha- 
• endo á los istmeños, consiste
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Abierta la sesión y. leída el acta 
del día anterior fué traído al debate, 
mediante la alteración del orden del 
día solicitada por el Diputado Burgos, 
un proyecto de ley que restablece el 
Distrito de Boquerón en la Provincia 
de Chiriquí. Aprobado que fué este 
asunto, después de una ligera discu­
sión, el señor Secretario de Fomento 
pidió la palabra para entregar el in 
forme que le había sido pedido por la 
Asamblea en la semana pasada. Acto 
continuo, el Diputado García solicitó 
que se le diera lectura,á lo que accedió 
inmediatamente la Asamblea.

Los Diputados, las barras, todo el
mundo ««» jíui do ©«nimbar
te. leefcir'H *5-' oficia» q y  ■

dadas las circunstancias que habían 
precedido á su presentación, debía ser 
serio, conciso y bien escrito, al par 
que claro y convincente. Pero nada de 
eso, y como en nada malo hay novedad 
el auditorio comprendió bien pronto 
que el señor Secretario de Fomento no 
había podido hacerse cargo de su situa­
ción ó que por lo menos contaba con 
que la brutalidad del número iba á 
aprobar aquel día loque en conciencia 
él mismo no se habría atrevido á apro­
bar.

* Dice la mitología que Minerva ahu 
yenta las furias y devuelve á Orestes 
la paz del alma, pero como Minerva no 
había sido consultada por el señor Se­
cretario de Fomento en esa vez, la paz 
no vino sino que por el contrario llegó 
la guerra.

Motivóla una inconsulta y antipo­
lítica proposición presentada por el 
Diputado Amador en la cual se 
disponía que se le acusara recibo al 
señor Secretario de Fomento del infor 
me enviado por él ála Asamblea y que 
se le manifestara que ésta se daba por 
satisfecha con lo que en él se decía.

No hemos nosotros de censurar 
ni pizca el desenfado de que ha menes 
ter quien como el Diputado Amador se 
atreve á tanto. Fuérale dado acordar­
se que su parentezco con el señor Pre 
sidente le impedía por decoro pr esen 
tar dicha proposición y estam os segu 
ros qüe no lo habría hecho.

Abierta la discusión sóbrela pro­
posición Amador, el Diputado Bravo 
hizo uso de le palabra para decir que 
le daría voto negativo y para contestar 
una alusión muy directa que el señor 
Secretario le había hecho en el infor­
me acabado de leer.

El Diputado Bravo, con el 
acento que da siempre la convicción 
profunda y meditada se expresó en 
términos tan correcctos como acerbos. 
Cada palabra desprendida de los labios 
del Diputado Bravo era una gota de 
plomo derretida que caía sobre la con­
ciencia del Gobierno.

A  la peroración del Diputado Bra­
vo trató de contestar el señor Secreta­
rio de Fomento,quien no hizo otra cosa 
que ponerse en pié un tanto lívido y 
balbucear unas cuantas palabras que 
no le pudimos oir, ya por lo bajo y tré­
mulo de la voz, ya porque los aplausos 
de la barra oficial, llevada allí con ese 
objeto, nos lo impidió.

El Diputado doctor Arosemena 
modificó la proposición en discusión 
en el sentido de que se acusara recibo 
del informe y éste se pasara al Dipu­
do Jaén para que propusiera en con­
secuencia lo que á bien tuviera. Dijo 
también que cómo podía darse por sa­
tisfecha la Asamblea de la conducta 
del señor Secretario por la simple lec­
tura de un documento que en su con 
cepto merecía un estudio concienzudo 
y detallado.

El Diputado Dr ■ Val verde Fuerte ma­
nifestó no estar de acuerdo con el pro­
cedimiento que entrañaba la proposi­
ción del Diputado doctor Arosemena, 
aunquesí manifestó estarlo respecto de 
la necesidad de estudiar el informe an­
tes de emitir concepto sobre él; opi­
nión ésta que no fue parte á impedir 
que momentos después le diera su vo­
to siempre â la peregrina proposición 
del Diputado Amador.

En el mismo debate hicieron uso 
de la palabra el Diputado doctor Quin­
tero para defender á su primo y el Di­
putado doctor Morales para rectificar 
opiniones del colega que le había pre­
cedido en la palabra.

Sometida á votación la proposición 
Amador fué aprobada votando en con­
tra deel la siete Diputados cuyos nom­
bres consignamos aquí como una prue­
ba de que aun no se ha perdido todo.

Esos Diputados son: los doctores 
Arosemena, Morales y Bravo y los se­
ñores Tomás Arias, Jeremías Jaén, 
Antonio Burgos y Coriolano Guardia.

Si nosotros hubiéramos estado en 
la Asamblea en nuestro carácter de 
gobiernistas incondicionales, nos ha­
bríamos expresado en estos ó semejan­
tes términos; “ Yo soy ministerial de 
cuya lealtad no puede dudar el Gobier 
no y por lo mismo me veo obligado á 
manifestar que esa proposición es el 
mayor insulto que se le puede hacer al 
Presidente v á so "  ín rlr» T?n-
me. i ;  P v  proposición, quiere decir*

que en el informe leído hay misterios 
profundos y arcanos inescrutables, y 
como yo creo que no los hay,estoy por­
que se pase á una comisión que ío es­
tudie y pida lo que juzgue procedente. ”

Ya se ve, si para algo se necesita 
tener talento y sentido común es para 
ser incondicional.

Terminamos poniendo en seguida 
la proposición que tenía escrita el Di­
putado Jaén y que no alcanzó á presen­
tar por lo intempestivo de la actitud 
del Diputado Amador.

“ Nómbrase una Comisión de tres 
miembros del seno de la Asamblea, en 
la cual estén representadas las diver­
sas agrupaciones políticas, para que 
estudien ios documentos presentados 
por el señor Secretario de Fomento y 
Dromueva lo conveniente.

Esa misma Comisión examinará 
las cuentas y comprobantes de las 
sumas gastadas en la construcción de 
la carretera de Chitró á Pesé y en la 
de Chitré á su puerto, en las cuales 
cuentas existen irregularidades gra­
ves que pueden llegar á constituir de­
lito, irregularidades que fueron moti­
vo para que el Gobernador de Los San­
tos, General Ignacio Quinzada no orde­
nase el pago de dichas cuentas.”

------------- «*---- « --- ----------------

La Sesión 
del Miércoles
Comenzó el debate con una pro­

posición de alteración del Orden del 
día propuesta por un Diputado mi­
nisterial, en la cual proposición se so­
licitaba traer á la discusión el Proyec­
to de Ley que concede unos créditos 
adicionales, por más de trescientos 
mil pesos, para atender con ellos á va 
rios gastos hechos ya en las obras pú­
blicas correspondientes á las Provin­
cias de Panamá y de Cocié.

Con tal motivo el Diputado Doctor 
Morales solicitó del señor Secretario 
de Fomento, presente en las sesiones, 
que se sirviera informarle si las su­
mas señaladas por la ley para las 
mejoras materiales de las provin- 
vincias mencionadas se habían agota­
do ya, y en caso afirmativo cuáles son 
las obras ejecutadas y el valor de 
ellas,

El señor Secretario accedió á lo 
solicitado dándole lectura á un papel 
en el cual tenía las anotaciones reque­
ridas.

En ese momento no supimos que 
admirar más, si la sorpresa de los 
Diputados y del público de las ba­
rras ó la impavidez del señor Secre­
tario al leer cada uno de los datos pe­
didos, los cuales constituyen todos 
juntos y cada uno, cargos más ó menos 
graves contra el Gobierno.

La nota sobresaliente en este de­
bate la dió el Diputado Arias, quien 
manifestó asombro é indignación, en 
vista de lo que acababa de oir leer al 
señor Secretario de Fomento.

Dijo en tono que revelaba la más 
sincera indignación, que lo que son 
los créditos solicitados los votaría 
porque no podría ya hacerse otra co­
sa, pero que deseaba que la Asamblea 
pusiera coto inmediatamente al de­

s a s tr e  pues no era de opinión que se 
siguieran botando los tesoros públicos 
como se había venido haciendo hasta 

.la fecha. Procuró atenuar lo fuer­
te de los anteriores conceptos dicien­
do que la causa principal del derroche 
había .sido las exigencias indebidas 
en cuya red había caído el señor Se­
cretario de Fomento.

El Diputado Arias habló con la 
autoridad que le impone la Exposición 
que firmó el 3 de Noviembre de 1003, 
en asocio de los dos caballeros que con 
él formaron la Junta de Gobierno 
Provisional. Sus patrióticas palabras 
encontraron eco en todos los corazones 
desinteresados, así como servirán de 
aguijón á los Diputados que, hacién­
dose sordos á Los dictados de la justi­
cia y del decoro oficial, votaron la insó-
l í f o  n v n r v n o i a a  1q çp,
síon anterior pox ei.Ifiputado Ama/iur

A  despecho, pues, de las infelices 
defensas que del señor Presiedente de 
la República y del señor Secretario de 
Fomento hicieron sus respectivos pa­
rientes en la Asamblea, la Oposición 
está sobrado justificada ante el país. 
Nuestro papel no ha sido ni el de Zoilo 
ni el de Aristarco; sacerdotes de la 
justicia en esta hora solemne de nues­
tra vida de Nación independiente he­
mos dicho la verdad y nada más que 
la verdad. Quizá á fuerza de constan­
cia, de insistencia y c& tenacidad ter­
minaremos por ser oídos y escucha­
dos.

En la Representación Nacional 
hay, por lo menos, siete Diputados que 
nos han dicho y repetido cuanto noso­
tros sabemos y hemos denunciado que 
dice relación con las obras públicas, 
sin que ello hubiera sido óbice para 
que aprobaran, como aprobaron el 
martes, la bien censurable conducta 
del señor Secretario de Fomento.

No publicamos sus nombres por­
que el patriotismo nos lo veda, desde 
luego, pues siendo ellos Diputados, al 
taatar de exhibirlos á quien exhibimos 
es á la República de Panamá.

De Colaboración

Moral Política
Apenas tres años se cumplen hoy 

de la constitución del territorio pana­
meño en nación, y ya los desaciertos 
y crímenes de la primera administra­
ción pública tienen colocado al país a,l 
borde de un abismo insondable que 
amenaza tragarnos por completo, si. 
oportunamente no se aplica el reme­
dio conveniente de una manera enér­
gica y sin dilaciones ni contempori­
zaciones.

Doloroso es confesarlo, porque la 
vergüenza de la Patria es la nuestra, 
y aunque libres de pecado los de la 
oposición nos toca cargar ante el mun­
do nuestra parte de cruz, pero es lo 
cierto que una ola de infamia sube y 
crece y amenaza envolvernos por com­
pleto.

El excelentísimo señor doctor don 
Manuel Amador Guerrero, elegido 
presidente por el querer casi unáni­
me de la nación en un momento de 
entusiasmo ciego en que nadase pre- 
vió, ha dado poderosos motivos para 
arrepentirse á todos aquellos que cre­
yeron en sus palabras y que lo eleva­
ron al poder, imaginando de buena fé 
que sería excelente gobernante quien 
en su .ya larga vida no había demostra­
do ni amor al pueblo ni dotes políti­
cas en lo absoluto.

. Sin embargo de esta ignorancia 
en cosas de Gobierno, no se puede de­
cir que fuera el excelentísimo corto 
en ofrecer ni poco dúctil y meloso an­
tes de conseguir el puesto conque tal 
vez ni había soñado antes de su re­
greso de Estados Unidos, por suponer 
como era natural que había otros con 
mejores títulos que él para desempe­
ñarlo. Todos recuerdan bien lo que 
era el Pretendiente en esa época; sus 
ofertas lisonjeras, sus planes de buen 
gobierno, su entusiasmo cuando ha­
blaba del futuro del país; su manifes­
tación de adoptar como programa po­
lítico el que desarrollara el inteligen­
te doctor Patiño en el discurso que 
pronunció en C^lón á principios de 
Diciembre de lát)3, y tantas cosas más 
queen nuestra candidez cr(

Y  luego, á qué ha queda! r 'lu­
cido todo esto? La farsa, pi es lar .a 
fué, cesó el mismo día en qr • <' llegó 
al poder, dando la muestra n á gran 
de de desprecio á la opinión <3 ci país "ó 
foimar un ministerio del c utí 
cían parte personas poco ¿ue. ¿a» 
y poco conocidas; establee en. o 
política personalista y c * irjo 
visión; derrochando los ca r’ - v 5* 
blicos de la manera más .- 
da para poder así tener coro, 
sus paniaguados; creyend. 
namá era unfeudoque de ■' 
despóticamente c o n  sí’ : 
dos y paisanos (colomt.- 
desechando los consejos de 
personas sensatas que se i¿ 
por que su gobierno fuer* : 
la ley y que pretendían spít. 
ininistración y su memor’ - 
de la posteridad y tal vez re  
sabilidad que sus contení <• 
JAniosus'..;
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historic hfi-b’îiîid-; de este pe-
.v  le,- r*> ¡ ! arable al ;•. ' -. \ • u--
• ( vtr/íjc -¡i* Pruned' *. .
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cipio. Su primera administración, fu­
nesta y desgraciada, apenas si mere­
ce ocupar el espacio que en una pági­
na llenen estas frases: fué lamenta­
ble, inmoral y vergonzosa como nin­
guna otra en Ainérica. Su carácter
relevante fué la ‘ degradación moral
llevada á cabo por el gobierno, que co­
rrompió con el oro á los débiles y rom­
pió con las perseeusiones á los fuertes.

Efectivamente ha sido así. El go­
bierno ha tratado por todos los medios
á su alcance de rebajar la dignidad, de
envilecer las conciencias, de ahogar
toda virtud política. Por medio de las
obras públicas, y con pretexto de ellas,
se ha dispuesto de grandes sumas de
dinero y de empleos bien remunerados,
para ganar adeptos á un gobierno que
sólo cuenta, por este medio, con la 
opinión que el Tesoro público le cor
quista á precio elevadísimo entre ioÿ 
peores elementos del país. Así ha for
mado una Asamblea en que la mayo­
ría no piensa*ni discierne, pues los
pocos que podrían hacerlo, en prove­
cho propio han renunciado á pensar.
Tal lo manifestó uno de los más nota­
bles deesa mayoría días atrás, al dis­
cutirse un importante asunto relacio­
nados con las obras públicas, que son
la piedra de escándalo del país. “ Se­
ñores, dijo ese diputado, no gastemos
el tiempo en discusiones; vamos á vo­
tar, y los que tengan mayoría gana­
rán.”

Forman en esa mayoría, aunque
pocas, personas tenidas por indepen­
dientes hasta ayer,y jóvenesque apenas
comienzan á vivir y de quienes se creyó
tuvieran siquiera arranques genero­
sos y altivos, de esos que distinguen á 
la juventud; pero nada de eso ha pre­
valecido; el gobierno ha exigido renun­
ciación á trueque de quien sabe que
migajas del presupuesto, y los mi­
nisteriales se han convertido, según
la feliz expresión de un colega, en in­
felices autómatas movidos por un re­
sorte que tiene en su poder el muy ex­
celentísimo señor doctor Manuel Ama­
dor Guerrero, de cuyos actos y de
cuyo nombre debe protestar, hoy 3 de
Noviembre, todo hijo de Panamá que
de buena fé cooperara al movimiento
separatista.

J u v e n a l .

Colombia 
en Panamá

Por el vapor francés Versailles, re - 
cibido en Colón el 28 ó 29 de Octubre
último, llegó al Istmo el Doctor Anto­
nio Regino Blanco, procedente de Car­
tagena. El doctor Blanco, con Don
Francisco Pasos Polanco y D. Gabriel
Eduardo O’ Byrne en comisión del Go­
bierno de Colombia para tratar con el
representante de la República de Pana­
má el reconocimiento de la Soberanía
de ésta y el establecimiento de relacio-,
nes. Vengan en buena hora esas rela­
ciones y sea bienvenido el Doctor Blan­
co al suelo panameño.

Mas no echemos en olvido cuá­
les son las condiciones interesadas de
los colombianos para entrar en rela­
ciones con los panameños. “Entre
otros privilegios, el Gobierno recabará,
— elijo el General Alfredo Vásquez
Cobos, Ministro de Relaciones Exte­
riores del Presidente General Rafael
Reyes, en telegrama oficial reciente,
dirigido á los Gobernadores colombia­
nos-libres comercio y tránsito por el
Istmo” ...............

El Gobierno de Colombia obra
en eso de acuerdo con los deseos de
sus gobernados, principalmente los
hijos de los DepartaV. utos déla costa
atlántica, exteriorizados en El Porvenir
de Cartagena y Ríq-'Ó*} cíe Barranqui-
1D.

Con respecto al libre comercio,
[sí F.a • ’la de Panamá, en su edición
diaria del 26 de Agosto del presente
año, t numeró varios de los perjuicios
que oara los panameños traería esa
concesión..

íey que grava con 10 balboas
la unoor* icion de ganado para el eon- 
mulo, protectora de la industria ga-
1 u C‘r'tí n el país agregamos nosotros
a l4 dicho por La Estrella—caería por

r'M, eon daño evidente de los cen- 
vu de brazos que viven de esa

*a. El criador y el cebador
dos en Panamá, donde los jor- 

jO p gan en oro, ó su equivalen­
t s  por uno, sucumbirían en 

yeten*::a con los ganaderos del De- 
v amento de Bolívar, en donde la 

¿wncción y ceba de ganados es ma- 
vo: más arata, con el uso de papel
-urne , i ’ cambio del 10,000 por 100.

Así también, la yuca, A ñamo, el maíz,* 
• ’ • « ; inañ, aun cor

Vi. ei gusto de trasporte---do i '■•os­
la attaiibicauo cuiuiuuia y ue sus islas
deSan Andrés y Providencia, y des­
alojarían del mercado de Colón y Pa­
namá, y de la zona del canal, esos mis­
mos artículos cultivados en el Istmo,
á mayor costo.

Con tan ruinosa competencia no
hay para qué pensar en que nuestro
bienestar futuro radica en la agricul- 
turay fiarnos en él.

En cuanto al libre tránsito que
por territorio nuestro también de­
sean los colombianos, á cambio del
reconocimiento de nuestra soberanía,
no debe concedérsele lisa y llanamen
te, como lo solicitan ellos.

Si ese tránsito fuere inofensivo,
en tiempo de paz, para pasar los co­
lombianos por nuestras vías de co­
municación, de hoy ó de mañana, con
sus productos de comercio, conveni­
do. Bien podríamos repetir, en apoyo
de esa concesión, las palabras que el
Bulgrave de Nuremberg dijo al Conde
de Luppen, al condenar á éste en el
Concilio de Constanza, por haber se­
cuestrado sin razón algunas mercan­
cías de paso para la Alsacia: “ Dios
ha creado el cielo para él y sus santos,
y ha dado la tierra á los hombres á fin 
de que se utilicen de ella el pobre y
el rico. Los caminos sirven para el
uso, y Dios no los ha sujetado á im­
puesto alguno.”

Bien sabido es que— según la co- 
mitas gentium y el derecho de las na­
ciones civilizadas,— no debe negarse el
uso inofensivo de los caminos públi­
cos, que sirven como medios necesa­
rios de comunicación entre los pue­
blos. Debe tenderse á favorecer más
bien que á paraiizar el comercio; pe­
ro si Colombia quiere que se establez­
ca servidumbre de tránsito para sus
tropas, por nuestro territorio, en paz
como en guerra, jamás debe aceptarse
esa servidumbre.

Concedida á Colombia, habría que
concederla también, en atención al
principio de neutralidad, á otra ú 
otras naciones con quienes aquélla—

• Dios no lo quiera— entrara en gue­
rra, y en ese caso, nuestro territorio,
sería objeto de servidumbre perpetua
de los demás y podría convertirse en
teatro de operaciones de guerra entre
dos naciones y con ello compromete­
ríamos á nuestros protectores ó ga­
rantes de la soberanía panameña.

Pero, oh, desilusión! Todo cabe en
lo posible, en vista de lo que sucede
día á día.

La diplomacia colombiana, con
abundante personal idóneo, no sólo
sabe que nuestro personal es escasí­
simo y que los pocos hombres de co­
nocimientos que se le pueden oponer
á los de allá, vegetan en la oposición;
conoce el desgobierno en que vivimos
y sabe también cuánto influye el paisa­
naje; y conocedores de que el Doctor
Amador Guerrero, Jefe del Ejecutivo,
nació en Cartagena, y que su Gobierno
es autocrático, pues sa voz y autori­
dad se imponen ásus Ministros y tam­
bién á los Diputados de G mayoría de
la Asamblea, el Gobierno del General
Reyes le manda al cartaVnero doctor
Blanco, para que entre cartage­
neros, los de la familia, decidan de la 
suerte de los panameños.

Vive Dios! y entre éstos, de -la 
minoría de la Asamblea, no hay uno
siquiera que para salvar el honor de
los nuevos parias, propongan la de­
rogatoria del artículo 49 de la Ley 65
de 1904, que dice así:

El Poder Ejecutivo podrá cele­
brar Tratados con Colombia, q u e  s e ­
r á n  t e n i d o s  COMO l e y e s , siempre
que en ellos se reconozca, por parte
de esta última, la soberanía é inde­
pendencia de la de Panamá y que no
se ceda parte alguna del territorio
que por leyes correspondieron al ex­
tinguido Estado de Panamá.”

Mientras rija esa disposición le­
gal, el Gobierno de Panamá, á cambio
de quê  Colombia reconozca nuestra
soberanía é independencia, podrá con­
ceder á ésta, entre otras gangas: libre
cbmercio, aun cuando con él se sa­
crifique la industria nacional; y libre
transito por nuestro territorio para
las tropas colombianas, en páz y en
guerra de la costa atlántica á la
del Pacífico, y viceversa con sus gra­
ves perjuicios inherentes; y sin nece­
sidad de que lo pactado requiera el si­
mulacro de someterlo á la sanción del
Poder Legislativo, en donde podría ha­
ber quizá una voz ó tres que denuncia­
ran al país lo que ese convenio tuvie­
ra de lesivo para los panameños, y
uno ó tres votos negativos que sirvie­
ran de protesta contra lo inaceptable
de ese Tratado!

tiempos
Quos vult perdere Júpiter dementat!
Y  esto está sucediendo al Jefe del

Ejecutivo, ásus Ministros, ásus áu­
licos, los del trust, principalmente, y
á sus adictos de la mayoría de la 
Asamblea. Sólo así, dementes, pueden
insistir en avanzar por el camino de
perdición que llevan; solo así es ex­
plicable que, con sus hechos los unos
y con sus consejos los otros, le res­
ten día á día amigos y simpatías al
Gobierno, mucho más, en mayor nú­
mero y cantidad, que ios que le quita
la oposición. Es necesario no ver,
ser miope de cuerpo y alma, para no
palpar el abismo en que se hunden.

Apenas tres oposicionistas, un
conservador y dos liberales: el Inge­
niero señor Don Abel Bravo y los Doc­
tores Don Pablo Arosemena y Don
Eusebio A. Morales, respectivamente,
tuvieron entrada en la Asamblea, á 
virtud del convenio Magoon-Arias,
sobrepuesto á los fraudes, cohechos
y atropellos cometidos por el Gobier­
no contra el sufragio libre. ¿Hoy, qué
pasa? Que los oposicionistas en ese
Cuerpo Legislativo, escogidos sus
miembros exprofeso, pasan ya de una
docena, de los veinte y ocho Diputa­
dos que constituyen la Asamblea y co­
mo van las cosas, bien se puede suponer
que antes que termine el presente año
de 1906, la minoría de la oposición se
convertirá en mayoría.

Y  lo que pasa en la Asamblea su­
cede en toda la República. Suponien­
do divididos en diez porciones á los
habitantes de ésta, y de ellas dos par­
tes de extranjeros, totalmente neu­
trales, siete porciones están en la opo­
sición y una nada más con el Gobier­
no, y eso por lo que derivan de los em­
pleos, délos contratos ócanongías, que
por ser incondicionales, disfrutan los
que hacen parte de el.

Los Mazarinos y Talleyrands, los
Maquiavelosó Gargantúas que sirven de
oficiales y de particulares inspirado­
res del Ejecutivo, le aconsejan ir hasta
contralla juventud. Si Jesuscristo
dijo, “ Dejad en paz á los niños y no
les estorbéis que vengan á mí; porque
de los que son como ellos, es el reino
dé los cielos.” (1) El Presidente Doc­
tor Amador Guerrero y su Secretario
de Instrutción Pública, Don Melchor
Lasso déla Vega aunque en ello vaya és­
te contra sus ideales, pero no contra sus
temporalidades—hacen lo contrario
de lo que enseñó el sabio de los sa­
bios; y á la juventud que busca, por el
estudio de la Filosofía y Ciencias Po­
líticas, nuevos horizontes, la apartan
de sí y le niegan una filtrafa del Teso­
ro Público, que en buena hora le
otorgó el Poder Legislativo. Nos re­
ferimos al proyecto de ley objetado
por el Ejecutivo, que concede una
subvención á la Sociedad de Estudios • 
Jurídicos, la que, como es sabido, la 
forman jóvenes estimables, y en la
que hay de todos los partidos.

Y  va de cuento, cuya autentici­
dad garntizamos.

Comenzaba el año de gracia de
1876. Era gobernante del entonces
Estado soberano de Panamá el Gene­
ral Don Rafael Aizpuru. Un grupo de
jóvenes, en aquella época, buscaba, en
la asociación y er ei estudio, estre­
char relaciones yqsaiir del nivel co­
m ande sus conciMa Minos. Su so­
ciedad se llamó JUvc ntud Unida, y  en
su modesta sala de reuniones depar­
tían y leían algunos de éstos sus ensa- . 
yos literarios, Tomás Arias, Ignacio
Quinzada, Nicolás Pacheco, Alejandro
Meléndez G., Marcelino Quinzada, * 
Manuel B. de la Torre L. Gregorio
Otero, Fernando de la Zerda Urriola,
Carlos A. Mendoza, el que esto escri­
be, y muchos otros, que al instante no
recordamos. La cuota de admisión
y la mensual no eran gran cosa; y los
gastos de local y alumbrado consu­
mían los haberes de la Sociedad. El
mobiliario era prestado. Para una de
las noches de reunión nos anunció vi­
sita el Presidente del Estado. Lo reci­
bimos democráticamente y se impuso
de nuestros nobles propósitos y de
nuestras escaseces. Al despedirse,
después de habernos excitado para
perseverar en nuestra sana labor, ex- 
pontáneamente nos dijo: “ Yo les voy
á proporcionar mobiliario; y ustedes
me lo pagarán cuando puedan.” Y
vino el mobiliario, suntuoso, podemos
decir, de los Estados Unidos. Poco
tiempo pudimos hacer uso de él. La
guerra civil que estalló en Colombia
en ese año, 1876, nos apasionó á libera­
les y conservadores y optamos por
disolver la Sociedad, devolviendo los
muebles al General Aizpuru. Cuan­
do él lo supo, lamentó nuestra reso­
lución; mandó recibir el mobiliario y

lo •’ ’ibkiy * algunas oS- 
p é b f ie a s .

El que siembra cosecha. Cuando
el General Aizpuru dejó de ser Gober­
nante, contaba no sólo con sus mucha­
chos, como él familiarmente llamaba á 
sus amigos políticos, casi todos jó­
venes: la juventud conservadora guar­
daba por él cariñosa gratitud y le 
acompañaba con sus simpatías.

Cuando *•*-' * el Docto • vn d -n 
n "  ïrroro de a- i residencie • la 9 >
|J uIiÁáv/m* j  JL/óll AjkOiCl̂ Ji 1 4 ■
Vega deje de ser Secretario u Ins
trucción Pública, verán ellos s.» 
rán tratados y juzgados por l ' <>. •% 
bres de mañana.

El que siembra cosecha, * • g n b
simiente que se arroje al sure

J. ¿  A.

Al pueilo  panameño
e n  e l  3 d e  n o v i e m b r e  d e  190;

íPneblo no rías! tu risa es parecida
á aquella que antes de perder la vida
allá en el Circo el gladiador fingía:
es risa de indolencia que no mata,
y  que en la tempestad que se desata
puede ser tu demencia ó tu agonía.

Hoy es la magna fecha en que rompimos . 
la pesada cadena que sufrimos,
nó de Colombia, de un gobierno insano:
Eva nunca, jamás, será culpable,
de ser madre del hijo miserable
que hizo correr la sangre del hermano.

Hoy es tu fecha magna! yo lo veo;
fecha que ha sido tu mejor trofeo,
y  que hoy ¡oh Pueblo! entusiasmado alegras;
mas no miro La dicha que buscabas,
y  el cielo que antes tan azul mirabas
está lleno de nubes___ y muy negras.

Por eso yo supongo que deliras,
pis. el aire de muerte que respiras
.60 [ uede producir el entusiasmo,
finaliza el pasado, y en tu frente
la corona de espinas del presente
te dirá que tu gloria es un sarcasmo.

Allí también, al pie de nuestros lares
puedes ver á los hombres á millares
sufriendo el despotismo de una raza:
cada uno de esos hombres es tu hermano,
.y ¡cuántas veces laextrangera mano
los flagela á tu vista y los rechaza!

Es el odio de razas que se extiende
hasta todo mortal que no desciende
de la blonda absorbente y ambiciosa,
ella es para los suyos todo bueno,
pero si llega hasta terruño ageno
es la llama y atrae la mariposa.

Tu mismo que sufriste humillaciones,
engendro de políticas pasiones
inerme fuiste por la mano extraña,
por eso es que mi pecho se estremece,
porque siento el avance que entristece,
de la invasora planta que nos daña.

Ve en la de Cuba tu futura suerte
•que será peor aún, porque tu muerte
tuvo principio en tus primeros días.
•¿Sabes lo que te digo? no es misterio:
ser libre así, es vivir en adulterio: ' 
la libertad no tiene medianías.

Despierta pues de tu infeliz letargo
■que es amargo tu cáliz, muy amargo,
brindis fatal de la ambición y el vicio;
plante la Fe en tu corazón su tienda
y  escupe el rostro al que tu orgullo ofenda
aunque vayas después al sacrificio.

Deponga la opresión su torpe saña,
y exterminemos la maldad que entraña
la consunción de nuestra patria amada;
troqúese en amplio tu sendero estrecho,
que de ser libre tienes el derecho
porque ha sido tu carga muy pesada.

La igualdad y la unión, esa es la ciencia
que debes aprender, y en tu conciencia
nunca verás aparecer sombría
•cual creación terrorífica de Dante,^
la imagen de Bolívar, humillante
con la mirada que en Junín fulgía.

Seamos los boers del mundo americano,
• y terrible será como el océano
ese valor y dignidad que encierras-
La paz está donde la unión responde,
porque la paz donde la unión se esconde
es la más desastrosa de las guerras.

Ayer no más del yankee la mirada
la has visto penetrar como una espada
en los pueblos de allende el Mediodía:
es la ambición terrible que se alista,
soñando con la gloria en la conquista.
Es el ojo del águila que espía.

Por eso un solo ideal tener debemos,
y  esas legiones de heróes evoquemos
que su polvo dejaron ssbre el Ande;
y si el extraño en asechanza gira
en torno á tí, y como águila te mira
rúgele como león que tú eres grande.

Los polluelos de cóndor que nacieron
de aquellos que al Hispan0 sucumbieron
llevando haces de rayos en las manos,
aún existen en tí, Pueblo querido,

¿y ellos sabrán forjar cómodo nido
fe on el regio botín de los tiranos.

Cuando á Colombia abandonar quisimos
del coloso del Norte consentimos
una ayuda, que ha sido ya pagada:
no es favor el de aquél que sólo piensa
al hacerlo esperar en recompensa
lo que sólo se alcanza con la espada.

No equivoquemos, pues, el patriotismo
para no ver rodar hacia el abismo
cual pedazo de trapo nuestrae nseña.
Lejos lo extraño de la tierra mía
y formemos, es tiempo todavía,
la verdadera patria panameña.

Mas ésta mi opinión no afecta en nada
¡oh Pueblo! á la amistad— ella es sagrada.. . .
pero teme los cantos de Sirena;
no busques protectores ni en la muerte,
que el tributo del débil para el fuerte
siempre ha sido la sangre ó la cadena!

J. A. H. (1) Mateo. Cap. XXI, 14 H o r t e n s i o  d e  Y c a z a .
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Aplicación
DEL PROBLEMA Du LA EDUCA­
CION EL CARACTER AL ESTADO  

SOOi OLOGICO Y  LAS COSTUM­
BRES ACTUALES D ELA RE­

PUBLICA ARGENTINA

. (Conclusión)
Pa ?ce que la bondad y sincv-'D. -d 

u lo i icional, son, en lo interna ,io- 
tí al. cor liciones del progreso y de la 
vk-lorie. Los pueblos-mujeres de 
Michel' t, son pueblos perversos. Na­
da más riste, pues, que esos rasgos 
del c u r ter nacional argentino, si fue­
ran es» bles.

Ti* objeto de cada uno es aquí en­
riquece: se y gozar, dice un sagaz ob­
servador norteamericano, en aprecia­
ción;? exageradas, pero en algo ver­
dad res,, á pesar de esa exageración 
palíj ir ir.. No hay gloria en ser
fan<.ior*.ario de la República: hay tan 
sólo provecho. No hay honor en ser 
su el id : daño; pero el ciudadano que 
no hace fortuna es mirado con desdén 
Es i ni til esperar de la nación argen­
tina reformas á las que se oponen sus 
fradv-v íes de malversación y de falta 
de licii-'-Lclez. . . .  Los jóvenes son los 
r. :¿s ixp pertinentes, los más descara­
dos. o más viciosos, lo más mal ha­

blados o más indisciplinados que sea 
dable imaginar. Los diarios conti­
nuum i je protestan contra esos pro­
cedimientos vergonzosos, pero en bal­
de; •■•et preciso creer que el desaseo 
dei lenguaje masculino es una de las 
instituciones de la capital, uno de los 
producios de la vida de confitería y de 
acera. ..Una dama honrada no esta­
ría en u lugar en medio de gente se­
mejan! ;; parece que, gracias á sus 
convex aciones disolutas y á su des­
precio ibsoluto de las conveniencias, 
los jóvenes de Buenos Aires, cual­
quiera que sea su rango social, hacen 
pelig -sos todos los lugares públicos 
p.n à 1 us propias madres y sus mis­
mas r m a n a s ...!”

i i cuestión de la Instrucción 
páblie?, agrega, para ser objeto de la 
ním:.’ ; n del gobierno; está tratada 
.como onviene, y se puede asegurar 
que ‘ O í el tiempo dará excelentes fru­
tos 1 ‘or el momento, los jóvenes ar­
gén ’ )S son, hasta donde he podido 
dárp e cuenta, tan ignorantes y poco 
esclarecidos como mal educados; no 
es qu . carezcan de inteligencia (po­
seen, m realidad, un espíritu precoz), 
pero lo falta una dirección severa y ló­
gica. Parece innegable que las es­
cuela y colegios tienen harto relajado 
el ca tulo de la disciplina, y que no 
,.e er olean buenos métodos pedagó­
gico En esos establecimientos se 
.vina te á niños que cuentan diez ó 
doce i ños, fumar y darse prematura­
mente al vicio y á la inmortalidad; 
í puede creerse que tales licencias 
sean lompatibles con una buena edú­
cete ó l intelectual? Es triste decirlo; 
pero no existen en ningún país del 
racm o civilizado seres tan corrompí* 
sus, tan mal educados, tan groseros' 
y tu a bién tan incorregibles, como la 
gene alidad de'los jóvenes argentinos. 
Las : iñas mismas tienen un aire atre­
vido r una libertad de lenguaje, que 
ason oran á quien esté acostumbrado 
á 1rs maneras femeninas que reclama
el brt m tono...............”

' íonsiderando estos fenómenos 
bajo tu faz política, dice por su parte 
G r -• ssac: “ ¡Oh! ¡El espetáculo po- 
lfti- • de esa América española que aca­
bo .e atravesar y ya conozco casi en 
¿u njunto, es sombrío y desalenta­
dor. Por todas partes el desgobier­
no, la estéril ó sangrienta agitación 
A ‘ senfrenada anarquía con intermi­
tencias de despotismo, la parodia del 
"su * cagio popular” , la mentira de las 
L e s sonoras y huecas como campa­
na;-. los “ sagrados derechos de las ma­
yor ,s” , compuestas de rebaños hu­
ma’ )S que visten poncho ó zarape y 
tien n una tinaja de chicha ó pulpa 
por urna electoral, el eterno sarcas­
mo y el escamoteo de la efímera 
Coi .titución. Dondequiera, sobre el 
bar: íamiento de • los oprimidos, el 
cl g upo de opresores, los lobos pas­
me * de las ovejas, el lúgubre desfile 

Je >s gobernantes de sangre y rapi­
ña”

Todo el conjunto de esos rasgos, 
que he esbozado y transcrito á la ma­
ri'' r., impresionista que se han gra­
bado en mi ánimo, pueden sintetizar­
se en las cualidades siguientes: falta 
viv leales altos, de moral, de respon- 
sabdidad pereza para ocuparse con­
cienzudamente de las cosas serias de 
la • da, innobles sentimientos de baja 
eni ilación, criterio superficial, falta 
de espeto y de delicadeza, mala fe in­
di v dual y social, olvido de los inte- 
r- s*>s nacionales, que quedan así su- 

ouestos/ á las pequeñas pasiones 
egoístas, venalidad en el juicio, ausen-
v i a de altivez cívica........  Pero si
e! ráncer ?io es incurable, ¿dónde ha­
llar los- remedios sino en la inmigra- 
ció i por una parte, y en la educación 
• ,ü’ otra? . • •*

v» O, BC:vi. .

............  ■WMBÍii i iiri! ifdlM M H M M iM » . , , . .  . . _ _

Doüas ae w iu
Fué lacena muy triste, la más 

triste, sin duda alguna, de su largo 
matrimonio,

Solos en aquella cocina de pueblo, 
destartalada y grandota, celebraron 
sus bodas de oro el tío Quico y la señá 
Dolores, y ésta, para conmemorar tan 
fausta fecha, hizo una fuente de nati­
llas que la recordaron sus grandes 
éxitos culinarios. Pero ni las natillas, 
ni el tostón, ni el pollo en pepitoria 
fueron recibidos con los honores que 
se merecían, ni el clarete, encerrado 
en la limpia jarra, despertó la más pa­
sajera alegría en aquellos corazones 
gemelos.

Paitaba alguien en la mesa, alguien 
que había faltado también el año an­
terior, y el otro, y el otro, y que se 
llevó, al huir, la esperanza de los vie- 
jecillos; alguien que, despreciando los 
cariños más hondos, abandonó el hogar 
paterno en una tarde de Diciembre 
con más melancolías y más nieblas 
que las que rodeaban en aquel ins­
tante el anciano matrimonio.

Y  era natural que estando aquel 
hueco vacío, que no pudiendo acari­
ciar aquella cabellera rubia, ni dar un 
beso en aquel rostro de nácar, no lo­
grasen el tío Quico y la señá Dolores 
celebrar el aniversario de su boda con 
las alegrías de otras veces.

Por eso se separaron de la mesa 
y se sentaron en el escaño próximo á 
la lumbre, que con chisporroteos con­
tinuos ardía en el hogar. Era el úni­
co calor que confortaba sus cuerpos. 
El que daba vida á sus almas llevóselo 
aquella ingratona, que tan temprano 
gustó de los amoríos, aquella hija des* 
pegadota que se escapó con el seño­
rito, con aquel hombre que tan bue­
nas artes se dió para robarles su ca­
riño, Y  era mucha la pena y muy 
honda la tristeza que envolvía á los 
viejecillos para tratar de dominarla 
en un día de tantos recuerdos. En 
otro igual conoció Rosario al señorito, 
y al poco tiempo huyó con él, cambian­
do por su cariño el que la profesaban 
sus padres.

Y  menos mal que el afortunado 
raptor hizo lo que debía y se casó con 
Rosario rodeándola, á la vez que de 
sus amores, del lujo y de las comodi­
dades que le permitía tener su envi­
diable fertuna. Pero, así, y todo, 
aquella acción inperdonable dejó 
amarguras muy intensas en el matri- 
nio lugareño. Con la campanada que 
dió Rosario al huir de la villa, y los 
comentarios que los vecinos hicieron 
al conocer la fuga, quedó muy malpa­
rada la honradez de la chicuela, y la 
mancha que emborronó su buen nom­
bre cayó también sobre los viejecillos, 
á quienes algunos acusaban de ha­
ber aleccionado á la mozuela para que 
engatusase al inocente señorito.

Y  nada más lejos de la verdad. El 
tío Quico y la señá ..Dolores renegaron 
de su hija al sentirse heridos en lo 
más hondo de sus almas i)or la incali­
ficable acción que había realizado, y 
negáronse á recibirla cuando, después 
de casada, quiso'volver á abrazarles, 
y cuando, un año después, proyectó 
efectuar un viaje á la aldea, para que 
sus padres conociesen á su primer 
nieto.

No era posible; no podía volver á 
aquella casa de donde había huido por 
voluntad propia; no merecía que nadie 
se acordarse de ella, ni existía modo 
de perdonarla sus ingratitudes y des­
pegos. Mas en días como aquél pe­
netraban ráfagas de cariño en el ho­
gar del anciano matrimonio, y la ima­
gen de Rosario aparecía en todas par­
tes despertando recuerdos y nostal­
gias que en vano se esforzaba en des­
truir la indiferencia. Era el olvido 
muy difícil, y si en otras ocasiones 
pudieron los ancianos alejar sus pe­
sares, no lo lograron aquella noche, 
porque el golpe fué más rudo y la 
tristeza más grande.

Sentados en el escaño permane­
cieron largo tiempo, entretenidos en 
reconstruir su felicidad perdida; pero 
al contemplarla con todos sus detalles, 
al verla renacer con todo el vigor de 
su colorido, sintieron que en sus al­
mas penetraba la intensa amargura 
de una despedida.

No pienses en eso, no pienses 
en eso— exclamó, la señá Dolores, al 
observar que la pena que abrumaba 
á su marido concentrábase en sus 
ojos, transformándose en llanto— ¡Si 
ha de ser lo mismo! ¡Si el apego que 
nos tenía se lo llevó el demonio!

Y para contener las lágrimas hi­
zo ella después inauditos esfuerzos.

El tío Quico la miró angustiado; 
notó que los recuerdos deshacíanse 
también en lluvia de pesares en el co­
razón de la compañera de su vida, y 
lu c h a n d o  por destruir sus ahogos, di­
jo, haciendo alarde de una fuerza de 
voluntad, que estaba muy lejos de sen­
tir:

— No; si no quiero que vuelva. 
¡Ojalá que viva siempre lejos de noso­
tros! Así como asi, mejor estamos

Uiaii smiuw úc luwt, 
garon, sin impregnar de consuelo el 
ambiente que envolvía á los viejecillos. 
Aumentaron, sin quererlo, la tristeza 
que les rodeaba, y ya sin fuerzas pa­
ra soportarla, se estrecharon en un 
abrazo, y uniendo sus rostros, llora- 
raron largo tiempo con sollozos que 
ahogaban, con lágrimas que descen­
dían por la piel sin llegar á evapo­
rarse.

Un golpe, dado como con temor 
en la puerta de la calle, sobresaltó á 
los viejecillos y alejó su angustia.

¿Quién sería? ¿Quién á aquellas 
horas llamaba á la puertas? Se lo 
preguntaron varias veces, y como no 
dieran con la solución, se dispuso el 
tío Quico á poner en claro la cosa.

Llegó al portal, y como el que de­
sea aclarar un punto confuso, abrió 
la puerta. Ante sus ojos aparecieron 
entonces su hija, un niño que semeja­
ba haberse desprendido de un lienzo 
de Rubens y la figura de un hombre, 
esfumada allá, en la obscuridad de la 
calle.

Su primera intención fué despe­
dirlos con cajas destempladlas. Con- 
trájose su rostro, dibujando*la huella 
del desagrado, y hubiera querido ce­
rrar la puerta de golpe, con brutal im­
pulso, como el que desea vengar de 
una vez agravios antiguos; pero no 
pudo. Hubo algo que dulcificó su có­
lera y que despertó la piedad en su 
alma. El pequeñuelo, al ver al ancia- 
xio, corrió á su encuentro, y abrazán­
dose á sus piernas, gritó con la infan­
til alegría que seduce?

— ¡Abuelito! ¡Abuelito!
El tío Quico le cogió en sus bra­

zos y le besó en la frente. Sintió 
luego que un amor muy grande se 
le metía en el alma, y, ansioso de per­
donar y de querer, exclamó, con voz 
que reía y lloraba al mismo tiempo:

— ¡Adentro todos!
Y  volvió á besar á su nieto, por­

que en él besaba todos los amores de 
su vida, y volvió el pequeñuelo á aca­
riciar el rostro del anciano, gritando 
con vocecilla que sonaba á música!

— ¡Abuelito! ¡Abuelito!

A rturo G. Carraffa.

Sueltos
Entre

los cargos bien graves que el Di­
putado doctor Bravo hizo al Secreta­
rio de Fomento en la célebre sesión 
del martes, recomendamos los si­
guientes:

Que el referido Secretario h abía 
manifestado cuando la licitación 
saneamiento de Bocas del Toro, que 
un alemán, presente el día de la licita­
ción, era el agente de Ruggeri que ha­
bía venido para que se le adjudicara el 
contrato. Afirmó también el Diputa­
do Bravo que en el pliego de cargos se 
dejaba ver bien á las claras que el con­
trato tenía nombre propio, pero que 
como él llegó al Istmo inesperadamen­
te y resolvió hacer propuesta en com­
pañía de otros caballeros, ellos y él 
fueron recibidos tan mal por el Secre­
tario, en su oficina, el día de la licita­
ción que ni asiento les brindó y tuvie­
ron que sentai’se en las mesas.

Respecto del palacio y del teatro 
preguntó el Diputado doctor Bravo 
que por qué no se citó á concurso para 
los planos, proyecciones verticales, 
perfiles y detalles? Que por qué se 
le dieron á Ruggeri $ 2.500 por un pla­
no que se podía conseguir en Europa 
y Estados Unidos nmjor y más barato?

Como el señoru Secretario, ni su 
pariente el DipmauO Quintero, ni los 
parientes del Presidente contestaron 
al Diputado Bravo, hemos querido 
nosotros hablar del asunto á efecto de 
promover una discusión razonada que 
exponga los hechos de amanera que 
quede el Gobierno eximido de toda res­
ponsabilidad en el asunto.

Tiempo es ya de que los. doctores 
del constitucionalismo saquen la cara 
por sus benefactores, de lo contrario 
nos veremos obligados á decir de tan 
famoso partido lo que Marta dijo á 
Jesucristo del cadáver de Lázaro.

Hemos
sido informados que el señor Pre­

sidente Amador ha invitado á todos los 
Gobernadores á la solemne recepción 
que se prepara en esta ciudad al señor 
Roosevelt, Presidente de los Estados 
Unidos.

Como nuestro Presidente ha oido 
decir que el señor Roosevelt desea 
reelegirse, posible es que quiera re­
comendarle á tan ilustre personaje 
los gobernadores de la República de 
Panamá con el fin de que, dado caso 
que en los Estados Unidos la opinión 
pública se pronuncie contra la reelec­
ción del señor Roosevelt, siempre re­
sulte el señor Roosevelt reelecto. Lo 
malo es que allá no es como aquí, que 
los extrangeros deciden del resultado 
de las elecciones. Pero en todo caso, 
el señor Roosevelt agradecerá al señor 
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blea respecto á los hechos solicitados 
por el Diputado Jeremías Jaén, dijo 
que á los señores Leonidas Arjona Q. 
y Adolfo Quintero, de Pesé se les ha 
pagado el dos por ciento (2%) sobre 
las sumas que suministraron para las 
obras públicas de los pueblos privile­
giados y favorecidos de la Provincia 
de Los Santos; y que ese mismo dos 
por ciento (2%) se ha pagado al señor 
Antonio Stanziola, de Aguadulce por 
las cantidades que anticipó para las 
obras púolicas de Cocié.

Preguntamos. ¿Ha sido abroga- 
da por el Poder Ejecutivo la Ley de 
Presupuesto de Gastos? A qué Capí­
tulo se imputa ese gasto insólito?

ei
doctor Fernando Guardia Magis­

trado de la Corte Suprema de Justicia 
ha regresado á esta Capital después 
de haber pasado una temporada en Pe- 
nonomé. Saludárnoslo.

EN
el vapor Chiriquí, procedente de 

David, llegó á esta ciudad el jueves el 
señor Antonio Anguizola, Gobernador 
de Chiriquí, lugar-teniente del gene­
ral Manuel Quintero V. y autor del 
nombramiento de Salvador Gómez y 
J. M. Aizprúa para alcaldes de Buga- 
b ay  David, respectivamente.

Agradecemos
muy mucho la invitación que se ha. 
servido hacernos el señor Secretario 
de Instrucción Pública y Justicia á la 
inauguración . del Museo Nacional, 
acto que se verificará hoy á las cuatro 
de la tarde en el edificio conocido con 
el nombre de Escuela de Artes y Ofi­
cios.

Apenas
leído en la Asamblea el informe 

del Secretario de Fomento en la se­
sión del martes último, el Diputado 
Arturo Amador García, pariente cer­
cano del Presidente de la República, 
presentó una proposición en que ma­
nifiesta la Asamblea estar satisfecha 
con la conducta del señor Quintero en 
lo relativo á lo's cargos que le fueron 
hechos por el Dir atado Jaén. La pro­
posición, que fué aprobada, tuvo siete 
.votos en contra, ' votos que el señor 
García Amador pudo haberse conquis­
tado si la presenta en esta otra forma, 
por ejemplo: “La mayoría de la 
Asamblea, gobiernista é incondicional, 
se complace en manifestar que aprue­
ba los actos ya ejecutados y los que 
ejecute en adelante el señor Seci’eta- 
rio de Fomento y Obras Públicas en 
el desempeño de su elevado cargo y 
que encuentra dignas de aplauso to­
das las obras públicas emprendidas, 
en especial el inútilísimo camino de Pa­
namá á Chepo, vía de gran costo y de 
poco tránsito; el camino del puerto 
al pueblo de la Chorrera, qué fué una 
verdadera chwrera de la cual lucraron 
algunos que no son caminos, según el 
decir de José Sacróvir Mendoza que lo 
sabe muy bien; las obras de sanea­
miento emprendidas en Bocas del To­
ro por un tal Eagleston, persona muy 
conocido en las cárceles de Jamaica; 
el puente sobre el río Conaca, que al 
decir de un ingeniero, subalterno del 
mismo señor Quintero, parece haber 
sido hecho por ruad dios que estaban ju ­
gando al pue,dc,; los edificios para es­
cuelas y cárceles que el viento derriba 
y la humedad destruye; los puentes 
que las avenidas de los ríos se llevan; 
el muelle de Aguadulce que se pudrió 
bichi; el camino del puerto al pueblo 
de este mismo lugar, que si bien está 
en condiciones de utilizarse, costó cin­
co veces más de lo justo, gracias al 
derroche y desvergüenza de que ha­
blaba en una carta al Presidente Se­
bastián Sucre J., después subalterno 
de Quintero y hoy aprobador de la pro­
posición de don Arturo. También 
manifiesta la mayoría que el señor 
Secretario merece aplauso por haber 
hecho subir el precio de los terrenos 
en Chiriquí y de las casas en Vera­
guas, por medio de compras bien pen­
sadas y mejor pagadas hechas en esas 
provincias.”

Si Arturo presenta la proposición 
en esta forma, ni abandonan el recin­
to de las sesiones varios diputados pa­
ra escurrir el bulto, ni la niega ningu­
no, pues garantizamos que hasta el 
honorable diputado Bravo le da su vo­
to favorable.

En
la Asamblea se está poniendo en 

práctica el refrán aquel de “ muchos 
van al sol que viene y pocos al que es 
pone.” Esto prueba la inestabilidad 
de las afecciones humanas é Sindica 
que muchos diputados tenidos por 
teóricos se están volviendo ya hombres 
prácticos, como los quiere un ilustre 
Secretario.

El doctor Amador debe fijarse 
mucho en esto y al ver la barba de su 
vecino rapada echar la suya en í'cino- 
jo, suponiendo, con mucha razón, que 
al reunirse la Asamblea en 1910, y

crugir de dientes.

Procedente
de Bocas del Toro llegó á esta 

ciudad el día úiltmo del pasado Octu­
bre el señor doctor don Carlos A. 
Mendoza, connotado miembro del Par­
tido Liberal.

Con este motivo y con el de cum­
plir cincuenta años ese mismo día, 
los amigos políticos del citado caba­
llero lo obsequiaron con una serenata, 
ofrecida en elocuentes frases por el 
señor don Gil F. Sánchez.

Nosotros saludamos al doctor 
Mendoza á su llegada, y le deseamos 
sinceramente largos años de vida para 
bien de la patria.

A petición
del doctor Morales dió lectura el 

Secretario Quintero el miércoles en 
G Asamblea á una larga lista de su­
ma* invertidas en obras públicas y 
otras cosas, causando verdadero es­
tupor lo estupendo de algunas de 
ellas en relación con iomxiguo del tra­
bajo ejecutado. Al teimHar Quinte- 

<* ro su lectura, todos los-diputados que­
daron esperando hiciera mención de 
una cantidad bien gorda y cuyo mon­
to el país entero desea conocer; pero 
no estaba para fiestas el señor Secre­
tario ese día y creyó que lo mejor era 
no meneallo. Nos referimos aquí á la 
suma invertida en el fraude elecciona­
rio, imputable al capítulo de Ja Asam­
bleas incond Va males, agregado por 
el doctor Amador en mala hora al 
presupuesto vigente.

M anifestó
un honorable diputado al salir de 

la sesión del martes que el gobierno 
contaba con una mayoría lujosa en la 
Asamblea. Como este diputado se 
las da de ingenioso y bromista con 
mucha frecuencia, suponemos que 
quiso tomar el pelo á las personas que 
con él estaban. Lujoso es todo aque­
llo que ostenta pompa y esplendor y 
la mayoría de la Asamblea ni esplen­
de ni es pomposa. De seguro que á 
no ser una broma del honorable en 
referencia fue un lapsus lingue, cosa 
en él muy frecuente, y entonces apos­
taríamos algo á que el quiso decir 
vergonzosa, calificativo que si le viene 
bien ajustado, por razones que sabe 
muy bien ese diputado, que sabemos 
asimismo nosotros y que sabe tam­
bién todo el mundo en Panamá.

El buen tono
ó como dirían los franceses,* el 

savoir-vivre, aconseja que el Jefe del 
Estado ocupe la derecha de su carrua­
je cuando da asiento en él á un parti­
cular; pero el Presidente de la Repú­
blica de Panamá, va en esto de etique­
ta social, como en todo: por rumbos 
contrarios.

Decimos esto, porque en la maña­
na del 2 del presente mes le vimos en 
su coche con el doctor Antonio Regi- 
no Blanco: este á la derecha y su Ex­
celencia á izquierda.

Algunos trauseuntes que no cono­
cían al Doctor Blanco ni á Mr. Roose­
velt, por ver el honor dispensado á 
aquél lo tomaron por el Presidente 
de los Estados Unidos.

La socied ad
de esta capital está justamente 

alarmada con la ríoticia de la fuga de 
los siguientes reos:

John Henry Wells, por homicidio, 
heridas y resistencia á mano armada 
contra la autoridad en Colón, condena­
do á 23 años de presidio;

George Stang, por robo en la jo­
yería de Oscar Müller, en Panamá, 
condenado á 20 años de presidio;

Luis Buvier, por el mismo delito, 
condenado á 20 años de presidio;

Pedro Vásquez, por homicidio, 
condenado á 15 años de la misma pe' 
na anteriormente dicha, y

Adán Córdova, condenado á 6 
años de presidio, por cuatrero.

La fuga ha sido efectuada con 
rompimiento del grueso muro que da 
al mar, y al llevarse esta obra á cabo, 
sin que el Alcaide ni sus subalternos 
lo notaran acusa, lo menos, descuido, 
negligencia ú otra culpa.

Mucho rigor co»* los Alvai’ados y 
Romero, quienes encuentran aún 
como dice la vuc-m  ¡ tina ac - ■  -o 
judice lis est y gran aoaolono c -, 
reos condenados i las uu yore .. ; 
aflictivas como Welk Stang, Bouvier 
y Vásqfiez.

No hace una semana se fugaren
tres más: uno do ehos4 i>, de i ••
fianza  del Alcaide y  C e l o d o i  !..A r  c s l -
dio. •

Demás está cleo5? que à* vbe  exi
gir la responsabilid,. i lega* ■„ S ó
pables. Por fórinut s e  in te r -

sumario; en él se ex. rá q  .
ren los prófugos para i  i b e r  si V
garon por negligencia g o jus gtu 
nes ó á sabiendas de éstos, ó ineó; ’ A  
soborno ó cohecho, y como los fuga*, 
no se presentarán á declarar, sí río 
son capturados, un sobreseimiento 
vendrá en seguida.

. • Lvala Justicie’d e I • má!o*ik t It
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Antigua Chevalier, Andreve & Cíe
.AVENIDA CENTRAI__ NUMERO 37

I— A  M E J O R  D E  L A  R E P U  B L I  O  A  
Cuenta con materiales modernos y obreros inteligentes y activos. Especialidad en la impresión de

- LIBROS Y FOLLETOS -
T O  D O  T R A B A J O  G A R A N T I Z A D O

Libros de recibos de alquiler á UN PESO el ejemplar.
ff

CARLOS W. MULLER-Plaza de la Catedral

Constante y  renovado surtido de los afamados vestidos

Kirschbaum
Unica agencia del umversalmente conocido calzado

Douglas

g La Tipografía Moderna
2 ■ AVENIDA CENTRAL No. 37
Q

2 acaba de instalar un departamento de

1 ENCUADERNACION
0̂  con útiles de primera clase y á cargo de 

operarios competentes.

Guillermo

L a juventud elegante de Panamá  

no puede prescindir del uso de 

los artículos para hombres que

“ La Mascota”
realiza siempre de clase inmejo­

rable á precios módicos y  en in­

mensa variación de estilos.
0

Serán inmediata y cuidadosamente despachados bajo enco­

mienda postal, los pedidos que se reciban del

Interior de la República
\ '*

cuyo peso y volumen no exceda del admisible en la oficina de 

Correos.
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la üille dt Paris
Nos parece Pálido el calificativo de Superior á las novedades 

que acabamos de recibir, pues mejores no las hay é igua ­
larlas es difícil

flores Ctrtífídales
CINTAS-Cuellos de fa n ta s ía  para  se ñ o ra sy  Cinturones de Cábritilí a 

CORSES DE WARMER
Medias de Hilo Caladas y  Lisas. Trajes medio confeccionad! a

(Algo enteramente nuevo en esta plaza)

Vestidos forma marinera para niños y niñas. Trajes de Baño para Señoras. 
Caballeros y Niños. Una interesante colección de Encajes de tu  
á precios imcompatibles. Un completo sux’tido de Blusas Blancas 
y de Colores.

H . de S O L A  & Co.

Panamá, Agosto 4 de 1906.

Almanaque
Istmeño

=AFRA 190©

De venta en la
s

tipografía
M O D ER N A

PESO EL EJEM P LA R .

La Empresa ~ ?  
de Fontanería 
Higiénica de ñ 
Bravo y Brin Al

The B R A V O -B R IN  
P L U M B IN G  Co.

Avisa á su numerosa clientela y al público en general que ha 
trasladado su oficina á la

O  A  l_ L_ E
entre las Avenidas CENTRAL y A., casa número 26, conoci­
da generalmente con el nombre de “ casa de la familia Cooke.”

Y  como de costumbre se encarga de toda clase de instalacio­
nes de fontanería en la

CAPITAL Y EN LA LINEA DEL FERROCARRIL,
garantizando buen trabajo, rapidez y precios sin competencia,

DENTRO DE 1 A  BUENA CAM BAD.

Tlie Panam a  
P lu m bin g Co.

Hace toda clase de instala­

ciones de fontanería moderna, 
de acuerdo con las Ordenan­

zas que estipula el Departamen­

to de la

Comisión Istm ica, á precios 

completamente Módicos,
Para pormenores ocúrrase á la 

Avenida Central No. 31,
«r -íT O fií'ina ripnprfil

HEURTEMATTE & Co.

B azar Francés
Casa r^ás apitigua

©o e l Dstm>

Unicos Agentes en el Istmo

Jules Robin. Cognac-Socie  ̂
Française d’Alliage de Métaux, 
Cubiertos y Cuchillos, Cristale* 
ría de Baccarat.

¿seguros marítimos franceses.
Constante surtido de me 

cancías secas de todas clase , 
y artículos de fantasia.

P R E C IO S  FIJOS

TODO ARTICULO GARANTIZA  •

Tino grafía MrwVraa—Panama
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